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SEMANARIO DE I N T E R E S E S G E N E R A L E S , 

L I T E R A T U R A CIENCIAS, A G R I C U L T U R A , 
I N D U S T R I A ~ Y C O M E R C I O . 

ANO i . Comña 10 de Abril de 1880. 

Advertencia.-Actualidades Científicas: L a Fosforescencia del 
Océano, por Octavio Loís-De la Poesía Arábíg-o-hispana, 
por Anastasio R. López—Z« Murmuración (Continuación), 
•por S t . - Z a Paloma, por el Barón de Iria.-A la Muerte de 
mi querido padre, por Jacobo San Martin. Hl Snspiro por 
J . Maria Montes.-NccrolOffia, porR. Faginas Arcuáz.-Benefi-
eio de la Dias, por 'ReVsaño.-Certámex literario de Santiago, 
Sección Bibliogránca, por ^...-Revista Comercial, por X — -
Anuncios, (véase la cubierta. 

ADVERTEIVOIA. 

A . los suseritores <ie provincia les 
rebordamos que VJÍ trascurrido un 
mes desde que se pulblicd el primer 
número de EL IRIS, y que como las sus-
cricioues detoeu aTbouarse por ade­
lantado, suplicémosles que remitan 
túen en letras de fíleil eoTbr-o <> ibien 
en sellos de franqueo, el importe del 
primer- trimestre. 
Todas las reclamaciones y orig-i-

nales remitense Á la lilbreria de don 
V. ISaveira.—San Nicolás 2 3 . 

ACTUALIDADES CIENTÍFICAS. 

L A F O S F O R E S C E N C I A D E L O C É A N O . 

En las tranquilas noches de verano, 
cuando la Luna no brilla sobre el hori­
zonte cargado por los vapores del dia v 
solo llegan á la Tierra esos ténues res­
plandores que nos envian los mundos le­
janos, es muy frecuente percibir la i lu­
minación fantástica del Océano. Las 
olas van depositándose suavemente en 
la playa, formando curvas luminosas; 
la estela que dejan tras de sí las embar­
caciones, semeja un rastro de fuego- un 
cable que se agita sobre las aguas, mar­
ca sus ondulaciones con siluetas de luz 
que se borran un instante después; los 
remos que hienden acompasados la su­

perficie líquida, salpican gotas de plata 
y dejan pasagera huella luminosa, como 
esos fugitivos meteoros que atraviesan 
el cielo de la noche, recorriendo verti­
ginosamente las consteiaciones. 

Tal es el encantador fenómeno deno­
minado fosforescencia de los mares . 

Si bien en las regiones intertropicales 
alcanza su mayor intensidad, no es me­
nos cierto que casi en todas las costas de 
Europa puede admirarse cuando la oca­
sión es propicia. 

Pero ¿de qué proviene esta fosfores-
cencia? ¿Es el mismo mar que arde? ¿Hay 
algún elemento satánico diseminado en 
el Océano? 

No existe motivo para asustarse. El 
protagonista do todo ello es un ser dema­
siado humilde, que os costará trabajo 
percibir si queréis examinarlo, y se es­
currirá entre los dedos si pretendéis rete­
nerlo. ¡Tan pequeño es! Llámase l a m p i -
ro porque alumbra como una lamparilla 
el interior de las olas. Hace el mismo 
papel en el mar que los gusanos de luz 
en los campos. 

La claridad que despide el lampiro, es 
bastante intensa con relación á su volú-
men. Dos viajeros, M . M . Quoy y Gai-
mard, navegando por el ecuador, metie­
ron un par de estos animalitos en un 
frasco lleno de agua, y pudieron notar 
que en la oscuridad todo el líquido apa­
recía fosforescente. 

Otro observador francés, se llevó á 
París una botella que habia llenado en 
pleno Océano, y tuvo la curiosidad de 
apreciar el fenómeno luminoso sin salir 
de su habitación, agitando conveniente­
mente el líquido embotellado. 

Pero lo mas notable sobre el particu­
lar, son los experimentos llevados á ca­
bo recientemente por M . Jousset de Be-
Uesme. Hasta ahora, se atribuía el 
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fenómeno á la electricidad ó á la insola­
ción ó al fluido nervioso, etc. M . Jousset 
fijó con los hechos, el verdadero carác­
ter del asunto 

Cojió lampiros vivos y les sacó los 
gánglios cefálicos,con lo que pudo supri­
mir toda fosforescencia espontánea. Des­
pués, remplazó la excitación voluntaria 
con el paso de una débil corriente eléc­
trica, é inmediatamente se manifestó 
una fosforescencia muy viva. Puesto el 
pequeño invertebrado dentro de una at­
mósfera de ácido carbónico, ázoe, hidró­
geno ú otro cualquiera gas inerte, no 
fosforece, á pesar de la corriente eléctri­
ca que lo activa—lo cual demuestra la 
aserción de Matencci, de que el oxígeno 
es indispensable para la producción del 
fenómeno. 

Según el citado experimentador,, las 
grandes cédulas del protoplasma granu­
loso que constituyen el parenquima del 
aparato fosforescente, producen una sus­
tancia que se hace luminosa al contacto 
del aire, el cual penetra por las numero­
sas tráqueas que surcan en todos sen­
tidos dicho aparato. Esa sustancia tiene 
la propiedad de producirse á medida que 
se consume, lo que tiene lugar bajo la 
influencia de la voluntad .y por interme­
dio del sistema nervioso, que excitando 
las cédulas productoras, las hace entrar 
en función. 

M . Jousset concluye, que la fosfores­
cencia del lampiro es debida á una pro­
piedad del protoplasma. y probablemente 
no consiste más que en un desprendi­
miento de h i d r ó g e n o fosforado. 

Recordemos que el hidrógeno fosfora­
do es el gas que produce los fuegos f a ­
tuos en medio de la lobreguez de los ce­
menterios. Ahora bien: el lampiro mues­
tra su luz cuando quiere aparecer mas 
bonito para agradar y atraer á sus aman­
tes. ¿No es preciso reconocer una extraña 
relación, entre esta fosforescencia amo­
rosa y las fantásticas luces de las tum­
bas? ¿Ser.'in los fuegos fatuos, las fúne­
bres galas con que se adornan esos tris­
tes despojos de los que f u e r o n , para atraer 
á sus deudos vivientes? ¿Acaso no com­
prendemos el enigmático lenguaje de los 
muertos? 

Los filósofos responderán. 

Octavio L o i s A m a d o . 

DE L A P O E S Í A A R Á B I G O - H I S P A N O . 

CONTINUACION. 

Es opin ión muy admitida entre los erudi­
tos que mil i tan en la escuela tradicionalista, 
que el esplendor de la poesía á r a b e en Espa­
ñ a no se debe á las cualidades propias y ex­
clusivas de la raza que puebla el inmenso de­
sierto, que se extiende desde las peñascosas 
orillas del mar Rojo hasta el Eufrates y el 
golfo Pérs ico , y desde las costas del Yemen 
y del Hadramaut hasta la Siria; sino que su­
frió influencia g r a n d í s i m a bajo las inspira­
ciones del cielo primaveral de Andaluc ía y 
hasta si se les apura de la cultura preceden­
te, romano- ibér ica . Existen, sin embargo,, 
hondas disidencias a ú n en el modo de apre­
ciar esta cultura; y no de otra manera pue­
de ser, si consideramos que el esp í r i tu dis­
cordante está á la orden del dia en toda^ 
aquellas cuestiones que en parte no han si­
do a ú n suficientemente dilucidadas por la 
cr í t ica-his tór ica . 

Tal sucede, á mi ver , entre los investiga­
dores de la cultura a r áb igo -h i spana , y cuen­
ta que si fiel he de ser al sentido que expre­
sa el epígrafe que encabeza este trasnocha­
do trabajo, debiera, el que lo suscribe, m i ­
l i tar entre los partidarios que cito en el p á r ­
rafo precedente, llevando á manera de lema 
lo tantas y tan variadas veces repetido: que 
el esplendor que alcanzó la cultura a r á b e , 
no proviene de p ropens ión ingén i t a en los-
i n d í g e n a s , sino de las diferencias c l imatér i ­
cas de las diferentes regiones que habitaron 
y hasta, si se quiere, del mayor ó menorgra-
do de cultura que existia en el pueblo i n v a ­
dido ó atropellado por su b á r b a r o poder. Pe­
ro como la debilidad de entendimiento abun­
da tanto en esta época tan dada á la centro-
versia, y como, hablando en puridad, so­
mos muchos los que metemos las manos en 
la masa sin saber los ingredientes que la 
componen; hé a q u í que de este c o m ú n d i ­
sentimiento, inconsciente las m á s de las ve­
ces, proviene ese fá r rago ininti legible que 
inunda los centros del saber con benep lác i ­
to y a ú n parabienes de las personas estudio­
sas y dadas á la ciencia, ajenas (tal debe pre­
sumirse) á funest ís imos resultados que tal 
i n u n d a c i ó n d a r á de s í . Mas no era este m i 
intento, sólo que la comezón de expresar 
todo lo que escarabajea por la mente, llé­
vame á la continua á terrenos esp inos í s imos , 
sin parar mientes en que hay mucho que 
no puede decirse. 

En cont rapos ic ión á las aseveraciones de 
los partidarios de la influencia del medio 
ambiente en que v iv ie ron los á r a b e s en 
n u e s t r a P e n í n 3 u l a , l e v á n t a n s e los corifeos que 
proclaman, á voz en gr i to , que á los á r a b e s 
y solo á los á r a b e s se debe el florecimiento 
y esplendor que a lcanzó la civilización en 
E s p a ñ a en la Edad-media, y que, si bien es 
cierto, que todo lo que en filosofía y d e m á s 
ciencias conoc ían y cultivaban los á r a b e s 
no era saber que tuviera su ún ico y verda-
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dero asiento entre ellos, si no traido de na­
ciones e x t r a ñ a s y traducido de otras traduc­
ciones; lo cuál no era parte á negar que del 
asiduo estirJio que dedicaron á la interpre­
tac ión de aquellas ciencias, su rg ió una co­
mo nueva escuela que, á u n cuando esqu ivá-
ra los resultados á que la conduela la aplica­
ción de principios he t e rogéneos , no dejó de 
i m p r i m i r el sello reformador y por tanto 
progresivo á los estudios científicos. 

Vano fuera apuntar a q u í las mi l y mas 
disidencias que brotaron todavía del seno 
de estos dos bandos; y á u n mas redudante 
-seria citar la incongruencia y disparidad de 
pareceres que e n t r a ñ a n las susodichas es­
cuelas. Pero como quiera que este mi t ra­
bajo tan sólo se endereza á tratar de una de 
las diversas ramas del floi-ecimiento de d i ­
cha civilización; deduzco de a q u í que sólo 
á la n a r r a c i ó n del estado de la poesía en me­
dio de aquella civilización, debo encaminar 
mis esfuerzos, prescindiendo para esto de 
todas aquellas ideas subversivas que en ór-
den á los estudios que analizo más ó m é n o s 
solicitan m i a tenc ión , ya apl icándolas á teo-
Tias que hoy es tán muy en boga, ya, po­
niendo á con t r ibuc ión el ingenio, hilvanar 
u n nuevo a lmnbramiento ü t e r a r m en ó r d e n 
á la cues t ión que tanto se debate. 

Sentado, pues, este precedente, excuso 
decir que en el próximo ar t ícu lo comenza­
r é á explanar m i opinión acerca de la poesia 
a r áb igo -h i spana , teniendo en cuenta para 
ello, no sólo el parecer de los m á s reputados 
orientalistas, sino t a m b i é n los que m á s se 
avengan á la índole especial de nuestro tem­
peramento. 

Anastasio R. López . 

L A M U R M U R A C I O N . 

CONCLUSION. 

I I 

A Dios lo que es de Dios, y al César lo que 
es del César . 

Hay séres m á s perjudiciales que los mur­
muradores, y son: 

Los que prestan oidos, d á n crédito y se 
complacen con sus murmuraciones. 

Los que aparentando vituperar su conduc­
ta; ¡ inocentes! inventan la realidad, los ad 
mi ran y aplauden sus gracias. 

Los que—y estos constituyen el c a r á c t e r 
distintivo de todos, como si di jéramos, su 
idiosincracia—juzgan inofensivos propalar 
cualquier especie por injuriosa que sea, siem­
pre que al fin puedan a ñ a d i r la coletilla cor­
riente de; - «Según dijo Fu l ano .» 

Todos estos séres son á los murmuradores, 
lo que los peregrinos de la Meca, en ocasio­
nes, al cólera morbo. 

Sin los peregrinos, el huésped del Ganjes 
p e r m a n e c e r í a relativamente tranquilo en el 
santo r io : sin los acólitos, podr ía aplicarse á 
los murmuradores aquello de, predicar en 
desierto.. . . 

Y así como el temido viajero a l ser tras­
portado de su habitual residencia, monta en 
si mismo; y se e n s a ñ a de una manera m á s 
terrible en la míse ra humanidad; a s í la mur­
m u r a c i ó n , al ser propalada, toma proporcio­
nes cada vez mayores. 

La m u r m u r a c i ó n es como el copo de nie­
ve que al rodar por las m o n t a ñ a s v á agran­
dándose y llega al valle convertido en gigan­
tesca mole. 

De tal modo la m u r m u r a c i ó n al ser propa­
lada toma gigantescas proporciones que, en 
algunos casos, n i a ú n el Fulano que la i n ­
v e n t ó la reconocerla: lo cual no debe estra-
ñ a r n o s , pues no hay segunda edic ión que 
no sea corregida y aumentada. 

Esto sin contar las veces que se convierte 
en m u r m u r a c i ó n lo que Fulano dijo con ob­
jeto completamente distinto; y a h í v á para 
muestra un botón . 

Más de una vez hemos presenciado ser­
mones en iglesias de pueblos donde todo el 
mundo se conoce. 

¿Censuraba el orador sagrado á los ricos 
avaros? 

Pues la generalidad de las miradas se fija­
ban continuamente sobre aquellos de los 
concurrentes considerados como ricos. 

¿Ocupábase en reprender á los que falta­
ban á los preceptos religiosos? 
Pues casi ninguno de los oyentes dejaba de 
creerse facultado para aplicar, y a ú n creer 
dirigidas tales reprensiones, á a l g ú n ind iv i ­
duo determinado. 

Y vean ustedes, como lo espuesto con el 
único y plausible objeto de que cada uno se 
examine á si propio y se corrija, llega á 
ser un motivo m á s de m u r m u r a c i ó n . 

Y como hay gentes capaces de convert ir 
en murmurador al mismo Espí r i tu Santo. 

Por todo lo cual, repito, que m á s perjudi­
ciales que aquellosquededican s u v i d a á a v e -
r iguar cosas que á nadie importan y que á l -
guien desea que no se a v e r i g ü e n , ó á i n ­
ventar calumnias con el santo fin de perju­
dicar á sus semejantes; lo son aquellos que, 
sin averiguar n i inventar nada, se convier­
ten en propaladores á su modo de lo ya ave­
riguado ó inventado. 

Y si el oficio de murmuradores desprecia­
ble ¿qué juicio hemos de formar de aquellos 
que pueden considerarse como sus dóciles 
instrumentos? 

Lo m á s racional es suponer que si no mur­
muran por su cuen t a , s e r á por falta de facul­
tades, tal vez por prudencia; pero en cuan­
to á in t enc ión . . . n i la de un toro de Ve­
raguas. 

A no ser que prefieran se les considere 
como tontos de capirote. 

Pero esto se va haciendo largo y aun cuan­
do podría serlo mucho mas, vamos á con­
cluir con u n consejo. 

Dos medios creemos deban emplearse con­
tra los murmuradores: 

Uno, la indiferencia m á s absoluta á sus 
sandeces. 

El otro, para aquellos casos en que la pro-
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pia dignidad no sea compatible con esa i n ­
diferencia... A l que no lo sepa es inút i l que 
se lo digamos. 

Y en cuanto á los comparsas de los mur­
muradores, ó cuelgan la librea y cesan de 
ser murmuradores vergonzantes, 

O... decimos lo mismo que en el antepe­
n ú l t i m o pár ra fo . 

SECCION POÉTICA. 

Guando pasen los dias y los dias 
con su marcha veloz, 
podré olvidar memorias que han pasado 
¡pero la tuya no! 

Jacobo San M a r t i n . 

L A PALOMA: 

Tiene mi niña querida 
Una inocente paloma 
Que, educada desde el nido, 
Es hoy su delicia toda. 
Anda tras ella arrullando, 
La busca si se vé sola; 
No come sino en su mano, 
Ni duerme sino en su alcoba. 
Cuando su amita despierta 
Al despuntar de la aurora, 
En aquel instante mismo 
De su ave encantadora 
Recibe arrullo y caricias. 
Entre mil vueltas graciosas. 
Dícele un dia la niña 
Reflexionando á sus solas: 
«¡Pobre palomita mia! 
Tu siempre tan cariñosa. 
Siempre buscando un halago 
De e4a mi mano despótica 
Que robó tu libertad 
Y te ha dejado tan sola! 
¿Qué importa que yo te quiera 
Si mis caricias te sobr?n. 
Si no estás con tus amigas 
Alegre, libre y gozosa? 
¡Triste es tu vida á mi lado, 
Triste, aislada, enojosa! 
Vete, palomita mia. 
Vete, que desde ahora 
No quiero ver mi contento 
Con las penas del que llora » 
Y esto diciendo la niña 
Libre deja á la paloma. 
Que á poco muere, víctima 
De quien así la abandona. 

P a s i ó n que en el alma crecer 
Y luego nos aprisiona. 

Muere con su mano a i rada 
Y la existencia nos roba. 

E L BARÓN DETRIA. 

EN L A MUERTE DE M I PADRE. 

Cuando la aurora brille en ese cielo 
y cante el ruiseñor, 
responderán mil voces á la mia 
¡pero la tuya no! 

Cuando tras lejana y verde loma 
descienda el sol 
podré ver en su brillo muchas sombras 
¡pero la tuya noT 

Cuando llegue la noche y sienta el sueño 
agitarse en redor 
podré besar la frente de mi madre 
¡pero la tuya no! 

E L S U S P I R O . 

Dime fugaz suspiro 
que en presto giro 
volando vas, 

Tan lleno de emociones 
¿cuales regiones 
t u cruzarás? 

—De un alma sin ventara 
de su amargura 
el nuncio soy. 

De un lábio dolorido 
triste he salido 
y léjos voy .— 

Si llevas de quebranto 
y acerbo llanto 
nueva fatal, 

Detente en t u camino 
que siempre vino 
veloz el mal. 

—Henchido de pesares 
estensos mares 
t r a s p a s a r é . 

En otro clima ardiente 
sobre u n ausente 
me p o s a r é . — 

No ceses en t u vuelo 
quizá consuelo 
le p r e s t a r á s . 

En medio sus dolores, 
aura de amores 
para él s e r á s . 

— S e r é en su escelsa gloria 
grata memoria 
de amiga fiel. 

Endu lza ré un momento, 
de su tormento 
la amarga hiél 

Este suspiro 
con raudo giro 
pronto voló. 

En sus azares 
estensos mares 
luego c ruzó . 

Y del ausente 
la mustia frente 
l legó á besar. 

Allí amoroso 
grato reposo 
pudo encontrar. 

Allí en su labio 
ca lmó el agravio 
de hado cruel, 
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El mensajero, 
tan lisonjero, 
de amiga fiel . 

José M a r í a Montes. 

N E C R O L O J I A . 

Ceferino Tresserra, ha dejado de existir. 
E l 7 de A b r i l se rá , de hoy mas, la efemó-

ride que h a b r á de perpetuar tan infausto su­
ceso en la memoria de sus numerosos ami­
gos. 

Tresserra lo fué t amb ién nuestro y muy 
apreciado. 

Esta circunstancia s e rv i r á para disculpar 
nuestra osadía, si osadíajfuere el cumplir con 
el t r is t ís imo deber de dedicar á la memoria 
de nuestro amigo una lágr ima , un ósculo 
í r a t e r n a l . 

Bien qu i s i é ramos poder ofrecerle este ca­
r iñoso recuerdo en la forma elegante, en el 
lenguaje castizo y estilo correcto que tan 
peculiares fueron á Tresserra; bien quis ié­
ramos poder enumerar sus glorias y sus 
amarguras, sus eminentes servicios, sus 
persecuciones, sus cualidades todas; bien 
qu i s ié ramos poder hacer un ar t ícu lo n e c r ó -
lojico. 

Pero esto nos es imposible. 
Aparte de nuestra insuficiencia, carece­

mos de los antecedentes necesarios al efec­
to, y obtenidos exclusivamente á la frágil 
memoria, nos e x p o n d r í a m o s á nuestro pesar 
á incur r i r en anacronismos é inexactitudes. 

Consué lanos , sin embargo, la idea de que, 
plumas mas autorizadas que la nuestra y 
con los apuntes biográficos y bibliográficos 
que nosotros no poseemos, d e m o s t r a r á n 
dentro de poco, lo que fué y lo que, «m to­
dos conceptos val ía , Ceferino Tresserra. 

Vamos, pues, á concretarnos á referir 
sucintamente lo poco quo por nuestra cuen­
ta podemos y, aun esto, lo diremos sin or­
den cronolójico y sin concierto alguno. 

Comenzó Tresserra muy joven su vida 
polít ica y literaria. Casi un n i ñ o , se distin­
g u í a por su talento precoz, que demostraba 
dando á la escena sus primeros ensayos en 
el arte d r a m á t i c o . No ta rdó mucho en dar­
se t ambién á conocer como orador popular, 
cuya enérg ica frase y arrebatadora elocuen­
cia desde la t r ibuna del club, ó la del ateneo, 
como desde las columnas de los periódicos, 
logró muchas veces dominar, contener ó en­
tusiasmar á las masas. 

Tresserra necesitaba u n campo mas vas­
to en que emplear su actividad y trasladado 
á Madrid, pronto se dió á conocer como es­
cr i tor fecundo, como libre-pensador y como 
polít ico consumado. 

E n el teatro de Novedades ex t r enó algu­
nas de sus producciones y , entre estas, con 
éxito extraordinario, su comedia Guttem-
berg que se r ep resen tó después muchas ve­
ces en Barcelona. 

F u é redactor y colaborador de varios pe­

riódicos catalanes y se dis t inguió por sus no­
tables t rabajosenZa Discusión, conRivero 
y creemos que en L a Democracia , con Gas-
telar y en E l T r i b u n a l del Pueblo coa Cór­
doba y López, habiendo hecho la guer ra 
franco-prusiana al lado de GaribaldK como 
corresponsal de L a I g u a l d a d . 

Por defender su ideal político sufrió Tres­
serra innumerables persecuciones, prisio­
nes y destierros, siendo el mas notable de 
estos úl t imos, el que pasó en Granada, ha­
ciendo una activa propaganda que fué el a l ­
ma de la revoluc ión en 1854, en cuya época , 
sentenciado á ser pasado por las armas, de­
bió su sa lvac ión á su rostro j u v e n i l que le 
permi t ió atravesar vestido de muger varias 
barricadas tomadas por los soldados vence­
dores. 

Desempeñó algunas comisiones de confian­
za y entre estas el Gobierno de la provincia 
de Soria, en donde tuvo ocasión de dar u n 
alto ejemplo de moralidad, cuando pobre 
como siempre lo ha sido, tuvo e n e r g í a bas­
tante para rechazar una oferta de" 30 000 
duros que se le entregaban, r e s i g n á n d o s e 
antes de faltar á sus deberes, á enviar á los 
tribunales al que intentaba sobornarlo. 

Y entre tanto se deslizaban los a ñ o s de su 
existencia, j a m á s pe rmanec ió ocioso, siendo 
elocuente prueba de su laboriosidad las i n ­
numerables novelas que dió á la prensa, 
algunas filosóficas, otras populares, todas 
valientes. Entre estas, las que int i tu ló San 
Vicente de P a u l , E l Poder Negro, Mis te­
r ios del SaladeroJ L a Ludia E r r a n t e , que 
fué truncada por la e x c o m u n i ó n al concluir 
el primer tomo, y otras que sentimos no re­
cordar. 

Sabemos que ha dejado algo inéd i to , 
pero no podemos dar razón mas que de una 
comedia titulada Yesca del Pecado y la zar­
zuela ü / í m - ^ r ? : ^ ^ en u n i ó n con el maes­
tro Bre tón , en la que cifraba el infeliz sus 
esperanzas. 

En resumen, el malogrado y consecuente 
Tresserra mur ió j ó ven, pobre y honrado, de­
jando sumida en el mayor dolor á su apre-
ciable y atribulada familia, á quien ado­
raba. 

Su muerte ha sido sentida por amigos y 
adversarios; y nosotros, que hemos devuel­
to sus restos mortales á la Madre Tierra^ 
c o n s e r v a r é m o s en nuestro corazón indeleble 
recuerdo de la amistad, de la consecuencia 
y de las virtudes de Ceferino Tresserra. 

jTriste y humilde tr ibuto que nos es dado 
rendir al que fué nuestro querido hermano 
y consecuente correligionario! 

Séale la t ierra ligera. 

i?. Faginas A r c u á z . 

B E N E F I C I O D E L A S E Ñ O R A D I A Z . 

Con un casi lleno verificóse el miércoles 
el beneficio de la distinguida artista Sra. 
Diaz, y eligió para esa noche Lo que no 
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puede decirse, drama en tres actos y en 
prosa de D. José Echegaray, y la muy cono­
cida comedia en u n acco L a casa de Campo. 

En ambas lució la beneficiada sus condi­
ciones de verdadera artista, y al finalizar el 
drama fué oosequiada con una bellísima co­
rona, regalo de su paisano y admirador, 
nuestro amigo Sr. Giriza, ramos, flores y ver­
sos. Por cierto que la ejecución de esa obra 
fué e smerad í s ima y pocas veces hemos visto 
alcanzar á o b r a alguna tan buena interpreta­
ción. La Sra. Diaz y los Sres. Cepillo, barre­
ñ o , Domingo y Osuna han estado á gran al­
tura , muy bien. 

* * 
Que, L o que no puede decirse, gus tó al 

públ ico , es evidente: su actitud, su silencio, 
sus frases, su a d m i r a c i ó n mal contenida al 
escuchar los muchosy grandes pensamientos 
de que la obra es tá esmaltada, y los aplausos 
que al terminar cada acto se escucharon, 
p r u é b a n o s l o hasta la saciedad. 

Es tal la grandeza que el autor de este dra­
ma sabe impr imi r en todas sus producciones 
y tal el in t e rés que en el público despierta 
con sus argumentos, que todos procuran con­
tener la resp i rac ión y véseles anhelantes se­
g u i r con creciente ansiedad la trama que en 
ellos se desenvuelve, sentir cuando los per-
sonages sienten y horrororizarsecuando son 
perversos; pues á tanto llega el gén io de 
Echegaray, que en todas sus obras crea u n 
t ipo de acabada perfección, s e g ú n es su de­
seo el pintarle: si inocente, la v i r tud misma; 
si amante hijo, llega al heroismo; si caballe­
ro , raya en lo sublime; si perverso, llega á lo 
repugnante y si amante, hasta el del rio; cau­
tivando siempre al auditorio, seducido por su 
escogido lenguaje; dominándo le , subyugado 
por sus situaciones eminentemonte d r amá t i 
cas, y con el á n i m o en constante y creciente 
ansiedad, porque ninguna escena huelga en 
sus|dramas, y la ú l t ima que vemos nos agra­
da mas, es de mayor in te rés , es la que mas 
admiramos. 

Algunos crí t icos censuran á Echegaray 
por haberse afiliado en la escuela r o m á n t i ­
ca, al paso que otros creen ver en él ten­
dencias hácia el realismo; pero nosotros 
creemos que el gén io no se sujeta á escue­
la ninguna, toma de todas ó crea una nue­
va: y querer analizar los dramas de Eche­
garay, que es u n gén io , por tan estrecho 
cri ter io produce esa divergencia de juicios 
si conformes todos en las bellezas de su for­
ma y fuerza de concepción , tan distantes 
en lo que á sus argumentos se refiere. 

Por lo tanto, querer nosotros juzgar á 
Echegaray á ese, génio que en su cerebro 
supo hermanar el sentimiento de la poesia, 
en la precis ión de las ma temá t i cas , de ese 
monstruo de conocimientos después de los 
numerosos juicios emitidos, por tan te y 
tanto crí t ico como hoy retozan en el campo 
de la literatura, ser ía quijotesca p re t ens ión 
y Belisario, lectores mios, tiene mas de San­
cho que de Quijote. 

Pero, hombre, me dice un lector m u y 
amigo mió y que me está zumbando al oido 
m i é n t r a s escribo estas cuartillas, con cuan­
to llevas dicho nada s a c a r á n en l impio, so­
bre el juicio que te mereció la obra. 

— j A y amigo! le replico, ciertos senti­
mientos solo se saben sentir; y cuando en 
escena veo una obrado Echegaray, vamos, 
que.. . . 

—Qué? dinos ¿que sientes..? 
—Pues.. lo que no puede decirse. 

Un curioso.—¿Qué función eligió la Diaz 
para su beneficio? 

— L o que no puede decirse. 
C—Hombre , ¿porqué? . . . . ¡Ah! yá! quie­

ren dar una sorpresa al públ ico?. . . . Yo ave­
r i g u a r é . 

—No se canse V d . ; lo que quieren dar 
es una desazón á los curiosos. 

G.—Entre dientes.—Lo que no puede de­
cirse... . 

Lo que no ¿porqué no se podrá de­
cir....? ¡Oh! pues yo lo he de averiguar 

Be l i sa r io . 

del ce r támen literario que, en honor del A-p*5s-
tol Santiag-o, celebrará en el mes de 

Julio p róx imo la Redacción de la Oace-
ta de Oalicia. 

PREMIOS Y TEMAS. 

A nombre del Emmo. Sr. Cardenal Arzo-
hispo.—Cuadro con la imagen en p l a t a del 
Apóstol Sant iago.—Himno popu la r a l San­
to Apóstol , que s i r v a p a r a ser puesto en m ú ­
sica. 

A nombre del Excmo. Ayuntamiento .— 
Premio de honor. Bosa na tu ra l .—Inf luen­
cia de las Peregrinaciones á Santiago en 
la obra de la Reconquista. 

A nombre del Excmo. Cab i ldo . -Z7w« es-
c r iban i a de p l a t a . — R e s e ñ a h i s t ó r i c a de la 
c u l t u r a y r iqueza de Galicia duran te el s i ­
glo X I I y causas que mas inf luyeron en el 
estado p r ó s p e r o de nuestras provinc ias en 
dicha é p o c a . . 

A nombre del Excmo. Sr. D. Antonio Ca­
gares.—^om^ncero general de Duvan (dos 
tomos en 4.° m a y o r ) . — O d a ó romance acer­
ca del pa t r io t i smo y a b n e g a c i ó n de los L i ­
terar ios de la Univers idad de Santiago. 

A nombre de la Sociedad Económica .— 
P l u m a de p l a t a de m é r i t o a r t í s t i c o . — O d a 
á las Ar te s , 

A nombre del Casino de Santiago.—Coro-
na de l au re l de p l a t a con semillas de oro . 

P r o d u c c i ó n d r a m á t i c a en uno ó mas ac­
tos, con l iber tad de asunto y de g é n e r o , es­
c r i t a en dialecto gallego. 

A nombre del Recreo Art ís t ico é Indus­
t r i a l . — L i r a de oro y p l a t a . — O p ú s c u l o Uo-
q r á ñ c o y c r í t i co de NicomedesPastor D iaz , 
baj" el t r i p l e aspecto de orador , l i t e ra to y 
periodis ta . 
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A nombre de varios estudiantes. - P l u m a 
de p la t a sob redo rada .—Compos i c ión m é l i ­
ca á la L ibe r t ad . 

A nombre de la Gaceta de Galh-Aa.—Pen­
samiento de p l a t a . — P o e s í a U r i c a , en la 
mas lata acepc ión , con l iber tad de asun­
to y escrita en castellano ó gallego. 

A d e m á s de ios Premios otorgados por las 
corporaciones ypersonas que honraron con 
su valiosa cooperación, la Gaceta de Gal i ­
c ia concederá diplomas y cincuenta ejem­
plares de la composición á los que hubiesen 
obtenido Premio ó Accésit . 
. E l Jurado podrá otorgar, si lo cree con­

veniente, un Accésit, á la composición que 
siga en mér i to á la que se hubiese hecho 
digna del Premio. 

L a Gaceta de Galicia publ ica rá los lemas 
de los trabajos que para el G e r t á m e n se le 
remitan, y, con la debida oportunidad, los 
de las composiciones premiadas. 

Los trabajos destinados al Concurso ha­
b r á n de dirigirse al Secretario del G e r t á m e n , 
hasta las doce de la noche del día 15 de Ju­
nio, por persona distinta del autor, ó en 
pliego certificado, si residiese fuera de esta 
poblac ión, 

. E l nombre del autor y señas de su domi­
cilio, c o n s t a r á n en pliego cerrado, escri­
biendo al frente del sobre un lema igua l al 
que contenga la composic ión. 

SECCION BIBLIOGRÁFICA. 

Hemos recibido el prospecto de una obra 
que los Sres. D. José Maria Fernandez Sán­
chez y D . Francisco Fre i ré Bai-reiro, catedrá­
ticos ambos de la Universidad de Santiago 
se proponen publicar (con licencia de la auto­
ridad eclesiástica) y sobre la cual no pode­
mos emitir juicio alguno, pues que nos es­
desconocido el texto; c o n c r e t á n d o n o s por lo 
tanto á dar conocimiento á nuestros lectores 
par t ic ipándoles de antemano que dados los 
nombres de sus autores y el t i tulo del l ibro, 
M a r i o de una P e r e g r i n a c i ó n desde Santiago 
á Jerusalen y Roma, ha de ser interesante y 
de provechosa lectura. 

Para facilitar la adquis ic ión de esta obra, 
que cons t a rá de 3 tomos en 4.° mayor, pu-
blicarase por entregas de á 16 p á g i n a s ó de 
8 cuando contengan l áminas , al precio de 
1 r e a l en toda E s p a ñ a . 

También hemos recibido otro prospecto? 
dentro del cual viene un cromo represen­
tando la Iglesia de Isoire, (en Francia) admi­
rablemente hecho, por el que se anuncia la 
publ icac ión, con el t i tu lo de E n s e ñ a n z a y 
recreo, de una série de cuadernos, interca­
lados con diferentes c rómos e jécutados por 
háb i l e s artistas, en los cuales se t r a t a r á de 
todos los ramos del saber humano. 

E l precio de cada tomo, que c o n t e n d r á 
nueve cromos tirados á 10 tintas y otros 
tantos pliegos de texto y envueltos en rica 
cubierta, se rá el de \ peseta en toda E s p a ñ a . 

El primer cuaderno ya se ha dado á luz y 
véndese en la Admin is t rac ión , Leganitos— 
18—2.° Madrid y en las principales l i b r e r í a s 
en provincias. 

Otra intentona. 
M . Gregory de Albany, mecán ico de los 

Estados-unidos de America, se propone ha­
cer un viaje de recreo, por el faire, á Euro­
pa, para el mes de ju l i o p r ó x i m o . E l aparato 
de que ha de valerse y del cual tiene ya ter­
minado su modelo, consiste en u n barco 
muy fino, hueco, terminado en dos proas, 
cada una de las cuales lleva un t imón y una 
rueda motora. Los cilindros son de seda, y 
pueden contener cada uno 30.000 pies c ú b i ­
cos de h id rógeno puro. En la bodega del 
buque hay camarotes comedor y sitio para 
la carga. P o d r á sostener unas 1000 libras de 
peso y navegar á la altara de 1000 pies so­
bre el nivel del mar. En caso de tempestad, 
se e levan 'aá las altas regiones mediante la 
fuerza del gas. 

Si el viaje se lleva á efecto,es muy proba­
ble que M. Gregory intente en seguida la 
conquista del polo val iéndose de su e x t r a ñ a 
embarcac ión , para adelantarse de este modo 
á los ingleses, que pretenden llegar al mis­
mo estremo del mundo mediante un senci­
llo sistema de globos unidos. 

De todos modos, esperamos á j u l i o . 

Orfeón C o r u ñ é s . — E n una atenta comuni­
cación, nos participa esta entusiasta socie­
dad coral, la nueva organ izac ión que ha re­
cibido separando los cargos de presidente 
y Maestro-Director, y constituyendo la j u n ­
ta directiva con los s eño re s , Lens, Nache, 
Pereira, Viaño y Gastro L h a n é , que respec­
tivamente se les ha conferido los cargos de 
Presidente, Tesorero, Secretario, Vice y 
Maestro-Director. 

No dudamos que esta modificación ha de 
inf lu i r en la prosperidad y glor ia que dicho 
orfeón es tá llamado á alcanzar. 

Copiamos de E l Lerez : 

Con el fin de dar á conocer al publica 
que visite la p r ó x i m a Expos ic ión regional 
de Pontevedra, las diferentes obras que se 
han publicado en Galicia durante los doca 
úl t imos anos, ya sean en idioma castellana 
ó en dialecto gallego; suplicamos á los dife­
rentes autores y editores, se s i rvan remi t i r 
u n ejemplar por cada una de aquellas á 
nombre del director de este per iódica antes 
del 1.° de Julio p r ó x i m o ; quien después de 
aquella fecha, las d a r á á conocer en las co­
lumnas de E l Lerez é inmediatamente las 
e n t r e g a r á con las formalidades debidas á la 
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Comis ión respectiva para su conveniente 
ins ta lac ión en dicho C e r t á m e n . 
> E l propósi to que á esto nos mueve, es dar 
á conocer el desenvolvimiento literario de 
nuestra querida r eg ión gallega, y apreciar 
t a m b i é n la inc l inación de nuestros escritores 
á las ciencias, á las artes, á la li teratura ó 
al comercio; etc., s e g ú n que el n ú m e r o de 
obras, por cada rama del saber humano sea 
mas ó menos grande. 

REVISTA C O M E R C I A L , 

La quincena que hoy termina, ha sido 
algo mas fecunda en operaciones, que las 
anteriores, po -̂ mas que atendida la impor­
tancia comercial de esta plaza, no corres­
ponda á su ca tegor ía ; pero sin embargo, ne­
cesario es tener en cuenta que nos encon­
tramos casi por completo atenidos al consu­
mo exclusivo de la localidad, por la falta de 
vías ráp idas de comunicac ión que nos unan 
á las demás poblaciones comerciales de la 
p e n í n s u l a , cuya falta parece estamos conde­
nados á sufrir por muchos a ñ o s , al ver el 
aspecto que p r e s é n t a l a cues t ión de nuestra 
via fér rea . 

E l dia que esta hermosa capital, consiga 
lo que con justicia tiene merecido, por su 
s i tuación topográf ica, por el ca rác t e r comer­
cial de sus hijos y por lo agradecido de su 
suelo, otro seria nuestro porvenir, pues i n ­
dudablemente concretada nuestra esfera de 
acción á un limitado radio, poco nos impor­
ta el tener c a r á c t e r emprendedor, sino tene­
mos campo suficiente para extendernos por 
mas que hagamos muchos cálculos buenos. 

Creemos habernos extendido demasiado 
en este p e q u e ñ o pró logo, atendida la mag­
ni tud de nuestro periódico y pasamos á re­
s e ñ a r las operaciones que han tenido lugar: 

A z ú c a r . Se vendieron las 140 cajas azú­
car que condujo á este puerto el B e r g a n t í n 
Neptuno en el surtido de 38 cajas n ú m . 1 2 = 
22 dichos n ú m . 11=:30 dichos n ú m . 20 y 
50, n ú m . 15, á precio reservado. 

Se e s t á n repartiendo las 400 cajas que 
condujo el vapor Tercer B a r r e r a s y que 
estaban almacenadas, en el surtido de 86 
cajas n ú m . 11=100^ dichos n ú m . 13=109 , 
dichos n ú m 14-=50 dichos n ú m . 18 y 55 
dichos n ú m . 20, al precio de 52 y l i 2 rea­
les arroba, pero por ahora que sepamos, no 
se ha podido repart ir toda la partida, sin 
duda debido á que se corren muestras de 
las 400 cajas que de dicho dulce condujo á 
este puerto el B e r g a n t í n Goleta de esta ma­
t r í cu la Juan ds la Vega. 

Aguardientes . Se han repartido las 145 
pipas aguardiente caña marca Vi l la , que 
condujo el Neptuno de la Habana, al precio 
de 48 pfs pipa con 3 y 4 meses s e g ú n parti­
da. T a m b i é n se ofrecen las 150 pipas que de 
ig'ual clase condujo el J u a n de la Vega, por 
las cuales pretenden mas elevado precio. 

Rom. Sin transacciones. 
E s p í r i t u . Sin ventas. 
A r r o z . Ventas á 105 y 1(2 reales qu in ­

tal el de Valencia y á 85 el de Mani la . 
Aceite de ol iva . Hubo ventas sobre 

m u e l l e á diferentes precios s e g ú n clase, las 
cuales fueron á 48 y 49 reales arroba. 

Bacalao. Su precio á 8 pfs quintal de 
125 libras castellanas. 

Cueros vacunos. De los pequeños lotes 
que se recibieron en esta plaza, hubo ventas 
á los precios de 43, 43 l i 2 y 44 cuartos, es­
tos, los de clase muy superior. 

Cortas son las transacciones que se ver i f i ­
can de esta Corambre, debido indudable­
mente á la s i tuación especial en que e s t á n 
colocados los fabricantes, los que observan 
elevarse las primeras materias y á cuya ele­
vac ión de precios, no corresponien los con 
sumideros. Se esperan de uu dia á otro sobre 
8.000 pieles, parte de las 12 000 que condu­
j o al puerto de Vigo el vapor ing lés T a m a r 
procedente de la Amér ica del Sur. 

Café. Se han vendido 50 sacos de I J a ñ i ­
la á pesos fuertes quintal , clase inferior 
y el de Puerto-Rico se cotiza á 27 fuertes. 

Cacaos. Sin operaciones. 
Cebada. Úl t imas ventas á 72 reales saco 

de 2 y l i 2 fanegas. 
H a r i n a s . Sus precios han descendido 

bastante,efecto de las noticias favorables que 
se reciben diariamente de los puntos pro­
ductores, cuya baja han sentido en general 
todos los cereales. 

J a b ó n . Sevilla á 10 y 10 l i 4 pfs. s e g ú n 
clase, el de Málaga va r í a t a m b i é n desde 
8 I i 4 pfs. á 8 l i 2 pfs. las 125 libras. 

P e t r ó l e o . Ofrecido á 68 reales caja de dos 
latas. 

T r i g o . No tuvo venta. 
Vino. Sin operaciones. 

C A M B I O S . 

Londres á 90 djv. 
P a r í s á 8 d iv . 
Madrid i d . 
Barcelona. 
Tarragona. 
Valencia. 
Málaga . 
Sevilla. 
Cádiz. 
Santander. 
Gijon. 
V i g o . 
Santiago. 
Oviedo. 
Orense. 
Lugo . 

Descuento comercial 6 Pe 

49*20 
5 4 0 papel 
par. 
I l 2 beneficio. 
i\8 beneficio. 
Idem 
par. 
1̂ 2 beneficio dinero 
i\8 idem. 
3i8 d a ñ o . 
1̂ 4 d a ñ o . 
Idem. 
I d . 
I d . 
4(4 i d . 
I l 2 i d . 

X . 

Coruña: Imp. de V . Abad.—1880. 
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O B R A S N U E V A S . 

Un viaje al Vesubio, por San Martin, 4 rs. 
De tal palo tal astilla, por J. M Pereda. 
El barranco cíe las ánimas, por Escamilla, 4 rs. 
Las frases célebres, estudio sobre la frase en r e l i ­

gión, ciencias, literatura, historia y política, por Pica­
tosto, 6 rs. 

El cielo ó el suelo, drama, por Sellé , 8 rs. 
El Vértigo, por G. Nuñez de Arce, 4 rs. 
La visión de fray Martin, por C , 4 rs. 
El génio de las religiones, por E. Quinet, 16 rs. 
El médico de las locas, por J. de Montepin, 12 rs. 
Memorias de un .setentón, por M. Romanos, 20 rs. 
Obras poéticas, por V. Balaguer, 2 rs. 
Viajes del chino Dagar-li-kao, 8 rs. 
La Cigarra, por 0. Munilla, 10 rs. 
Las tribulaciones de un chino en China, por J. Ver-

ne, 6 rs. 
Se sirve con puntualidad todo encargo de obras, 

tanto de España del extranjero. 
Encuademación de V. Naveira, San Nicolás, 23. 

EN LOS VAPORES 
últ imamente llegados se han recibilo tres mil arrobas 
de vinos de los cosecheros Pérez de Ciriza hermanos, 
de Tafalla, los cuales se despachan á los precios s i ­
guientes: 

Pipas sin derechos á 36 pesos. 
Cántara, sin derechos á 26 y 28 rs. 
Pipa, pagados derechos á 52 pesos. 
Cántara, Idem idem á 34 y 38 rs. 
Por cuartillos á real. 
Botellas, vino de pasto á 2 rs. devolviendo el frasco. 
Moscatel superior á 90 rs. arroba. 
Para mas detalles, al Almacén de la Puerta de la 

Torre de Arriba, frente al Fielato, 
Depósito: Marina 20 y Orzan 106. 

PAOUSTES COBREOS iNOLESES. 

Salida iMienstial ele la Ooruña. 

Para Carril, Vigo, Lisboa, Pernambuco, Babia, Rio-
Janeiro, Montevideo y Buenos-Aires, saldrá de este 
puerto el 11 de Abri l de 1880, el ínagníflco vapor 

de 4.000 toneladas y de 1.000 caballos de fuerza. 
Admite correspondencia y pasageros de primera, 

segunda y tercera clase. 

COMIDA Á LA FRANCESA.-ViNO GRATIS. 
Do las demás condiciones informarán en la CORUÑA 

los agentes dé la Compañía, Sres. D. JOSÉ PASTOR Y 
COMPAÑIA. 

TIPOS, PERFILES, 

BOSQUEJOS Y CROQUIS MILITARES 
obra escrita en f r a n c é s 

por 

EMILIO GABORIEAU 
y vertida a l castellano por 

RICARDO CARIINCHO. 
Hállase de venta al precio de una peseta en la libre­

ría de V. Naveira, San Nicolás 23. 

T A R J E T A S 
blancas y de Anos colores para visita. 

D E V O C I O N A R I O S 
Se acaba de recibir un magnífico surtido de -Bu-

falo, Oaroy e le las Xndlias, Oosielia do 
la Austral ia e o n inenistacionea ja­
ponesas, etc., etc. 

a de oei 
Calle Ifceal, Í30j 

al laclo del depósiio de m á q u i n a s para coser. 
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